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ya fallecidos, colaboraron en la Comision de una manera destacada 
en la redaccióri del Diccionario. 



P R O L O G O  

cumpliendo con un honroso encargo de la Academia Chilena, Co- 
rrespondiente de la Real Academia Española, trataremos de explicar 
en las páginas siguientes los motivos que llevaron a nuestra institu- 
ción a elaborar el presente diccionario y de señalar su finalidad así 
como sus principales caracteristicas. 

La idea de componer una obra de la índole que presentamos hoy 
al público en general y a la Real Academia Española, en particular, 
no es de fecha muy reciente, pues viendo su necesidad y urgencia, 
sugerimos ya en el Primer Congreso de Academias, realizado en 
México en 1951, que las diversas corporaciones afiliadas a la Aso- 
ciación de Academias de la Lengua Española, emprendieran una 
tarea similar a la presente, en atención a la falta o escasez de trabajos 
de esta naturaleza en Hispanoamérica. 

No fue desoida esta indicación, porque varios paises se pusieron 
a trabajar en una obra de esta indole. Se adelantó a todos en este sen- 
tido la Academia Nacional & Letras del Uruguay, publicando prime- 
ro en la "Revista Nacional", Segundo Ciclo, ~ ñ o  X, 1965, N" 225- 
226, Tomo X, y luego, como libro aparte, en 1966, un "Diccionario 
Uruguayo Documentado", redactado por Celia Mieres, Elida Mi- 
randa, Eugenia B. de Alberdi y Mercedes R. de Be-. Aunque este 
estudio no es fruto directo de dicha Academia, es, sin emba~o,  el 
rg~ultado de una iniciativa o sugerencia inmediata de ella. ., 

Tenemos entendido que un vocabulario del habla mexicana esta 
próximo a aparecer, y que los estudios pertinentes para obras se- 
mejantes se hallan muy avanzados en Colombia, Argentina y otros 
paises. 

En cuanto a Chile, e8 sabido que las disq -';iciones lexicograi- 
cas han constituido, desde más de un siglo, una de las preocupacio- 
nes preferentes de sus filólogos, figurando éstos entre los iniciadores 
de esta clase de estudios, en los paises hispanohablantes, si prescin- 
dimos del clásico Diccionario Pmvincial de Voces Cubanas de 
Esteban Pichardo (Matanzas, 1836), que es el más antiguo de los 
diccionarios de provincialismos americanos de un pais determinadoQ 

El primer trabajo chileno de valor sobre "chilenismos", o me- 
15 - 



jor dicho sobre indige&mos* ehilepog, .qs d Dfcciomrio de algunas 
voces amucanas usadas entre nosotros, que el presbítero José Ra- 
món Saavedra agrego como Apéndice a su Gramática elemental de 
la Lengua Española, Sa edición, Santiago, 1859, páginas 173 a 195, 
aonde el autor señala 339 mees, incluyenido 1 14 términos geogriifi-' 
cos y nombres de lugares. No es, sin embargo, una colección de 
meras voces araucanas, como dice el autor, desconociefido seg&- 
mente el vesdadero origen de algunas de ellas, pues cita vanas, ta- 
les como chatqui, chupalla, etc., que provienen del quechua. 

Nota. Por razones obvias, no hacemos rbferencia aquí a la cono- 
cida Tabla "por donde se entienden algunos términix propios de los 
indios" -en total nueve- que Pedro de Oña añad'ió a su poema 
"De Arauco Domado" (1596), cronológicamente el primer intento 
de un glosario de "chilenismos". 

De mucho mayor importancia fue después el ,Diccionario de chile- 
nismos de Zorobabel Rodríguez, publicado en San$iago en 1875. 
Es el primer trabajo en que se pone énfasis en el término chilenismo. ' 

Hasta unos pocos decenios atrás, los autores chilenos que se ocu- 
paron de cuestiones léxicas, se habían dedicado,' principalmente, a 
recoger voces de mucho uso en nuestro país, con el fin de examinarlas 
desde el punto de vista de su corrección y pureza en la forma y su 
empleo. De este modo, salió a la luz publica una serie de obras desti- 
nadas a corregir el lenguaje en Chile, como lo revelan a menudo 
sus mismos títulos. Basta recordar al respecto el "Diccionario ma- 
nual de locuciones viciosas y de correcciones' de lenguaje" de don 
Camilo Ortuzar (1893), "Diccionario de chilenismos y otras locú- 
ciones viciosas" de don Manuel A. Román (1 908- 1 9 18), etc. 

, - 
Otros estudios lexicográficos, por su parte, reunían una aprecia- 

ble cantidad de vocablos, acepciones y giros que sus autores con- 
sideraban como propios de Chile, es decir, destacando su uso ex- 
clusivo en nuestro país, sin omitir del todo americanismos, indige- 
nismos y extranjerismos. De este orden son, sobre todo, '"Voces 
usadas en Chi leve  A. Echeverría y Reyes (1900); "~hilenismos. 
Apuntes lexicograficos" de J. T. Mdina (1928); "Chilenismos" 
de J. M. Yrarrázaval Larrain (1945). 

Wsmos el término indigenfsmo en el sentido de "palabra o expmí6n prd 
cedente del sustrato indigena americano que pasó a la lengua espaiio1aW. 



pero ski- BdvWi~,+ 0fi asta.oraih,  que dnguno de 10s auto- 
res de L ~ B  dicdonarios rnem~omdos, mi coma de varios otras ci- 
tados, define lo ue debe entenderse por "chilenismo", eqre& 
que los vocablo 62 gims que ellos registraban eran propios y priva- 
tivos del espaiirol de Chile, de acuerdo con la definición de la ~ - 1  
Academia %pañola, y no. se daban en ningiin otro país hispano- 
parlante, opi"n que, en muchos casos, se comprobó más tarde co- 
mo errónea. 

No obstante, con todos sus defectos metodológicos y deficiencias 
científicas, estas obras sobre "chilenismos" son todavía hasta hoy 
de gran utilidad en varios aspectos. Pero los lexicólogos actualesr , 
de preparación filolbgica moderna, a menudo no pueden utilizarlas 
debido a que son escasas las bibliotecas publicas que las poseen, ha- 
llándose, además, totalmente agotadas en el comercio. ' 

Tomando en cuenta estas circunstancias, la Academia Chilena 
acordó, hace algunos años, publicar una obra que refundiera, en un 
solo volumen, el material lexicográfico de los diccionarios adi- 
guos tras un examen crítico y selectivo, suprimiendo, desde luego, 
todos los comentarios polémicas, tanto literarios como gramaticales, 
'octrinarios que en varios de ellos adquieren notable frondosidad. 

La Academia no ha querido llamar la presente obra "Diccionario 
, de chilenismos", sino que ha preferido titularla simplemente "Dic- 

cionario del habla chilena", convencida de que no ha llegado toda- 
vía el momento d e  poder decidir con alguna certeza lo que es real- 
mente "propio y exclusivo de Chile", en el uso de vocablos o giros 
lue caracterizan nuestra lengua, si prescindimos de los indigenis- 
mos, o, mejor dicho, de los elementos de origen mapuche, incorpo- 
--dos a la lengua común (a veces sin mayores alteraciones y, a veces# 
españolizados mediante algún afijo), los cuales constituyen, poi 

1 momento, el Única acervo seguro que nos pertenece con propie- 
I¡.. dad de manera exclusiva*. 

*El sustrato indígena y, en particular, el mapuche, es evidente en el léxico del 
habla chilena. Pero de los vocablos. de ese origen que figuran, por ejemplo, en el 

/: ' Diccionario de R. Lenz, d l o  una pequeña parte posee real vitalidad hay día. Y 
I 
1 en este punto, hay que distinguir daramente entre lengua escrita y lengua habla- 1 da. Un rhpido examen de cualquier obra de la literatura criollista, o sea de la 

lengua escrita, muestra, en general, un mayor número de mapuchisma que, por 



En esta clase de disquisicianes, lamentablemente, el Diccionario 
de la Real Academia Española no nos puede prestar gran ayuda, 
por carecer la ilustre corporación misma de muchos datos impor- 
tantes al respecto. Tanto es así que el Léxico oficial, en su Última 
edición (1970) señala, por ejemplo, el adjetivo habiloso 'que tiene 
habilidades' sólo como de uso en Chile, mientras que se le ha regis- 
trado con idéntico sentido también en Bolivia. Del mismo modo, se 
anota el verbo pololear, en la acepcion de 'galantear, requebrar', 
como de empleo exclusivo en Chile. Sin embargo, esta voz circula, 
con igual significado, también en Bolivia (V. Hernando Sanabria 
Fernandez, El habla popular de la provincia de Vallegrande, Santa 
Cruz de la Sierra, Bolivia, 1965, pp. 87 y 1 13, respectivamente). 

Estos casos, es cierto, plantean el espinudo tema de la prioridad 
en' el uso, además de exigir el examen de una posible migración de 
voces de un país a otro, problema cuya solución sólo procuraría un 
riguroso estudio histórico que lograra descubrir la fecha de la pri- 
mera documentación y contemplara a la vez las intercomunicacio- 
nes de países vecinos en sus diferentes aspectos. 

Creemos que tampoco es admisible establecer como norma que 
el regionalismo se define por el lugar y no por el origen. De modo 
que no consideramos "chilenismo" auténtico ni siquiera una voz 
o acepcion española que dejó de usarse en la Península y se conserva 
con- vigor en el castellano común de Chile, si no se ha demostrado 
antes, de manera irrefutable, que somos realmente los Únicos que 
la empleamos. 

ejemplo, los cuentos folklóricos recogidos de la tradición oral. Basta recorrer las 
piginas de una obra de don Mariano Laiorre, e.g. Mapu, para comprobar la 
presencia de 58 mapuchismos, frente a algunos cuentos folklóricos de igual exten- 
sión, de la colección de don Y. Pino Saavedra, que reproducen la autentica y es- 
pontanea lengua hablado de nuestro pueblo, recogida en cinta magnetofónica, 
donde aparecen solamente 10 voces de esa procedencia. En ambos casos se trata 
del lenguaje de campesinos, es decir, de gentes de habla rural, en la que el uso de 
indigenismos suele ser mayor que en el habla urbana. 

En otros autores de obras criollistas ocurre aproximadamente lo mismo. (Luis 
Durand: "Frontera": 47 mapuch. C. Folkl: 14 mapuch. Lautaro Yankm: "Flor 
de Lumao": 49 mapuch. C. Folkl: 13 mapuch). 



Cuado; la totalidad o, por 10 menoe, la mayoria de los países Qg 

la América española haya realizado estudios similares al presea 
cuyos resultados nos complacemos en ofrecer aqui, sólo entonoes 
podremos acometer con mayor probabilidad de éxito la tarea de 
preparar el verdadero "Diccionario de Chilenismos" después de 
eliminar de nuestro vocabulario todas las voces y expresiones en que 
nuestra habla coincide con la de los países hermanos de lengua espa- 
ñola. Y entonces veremos que, en verdad, lo que es exclusivamente 
nuestro en materia de léxico es mucho más exiguo que lo que nos 
imaginábamos en un principio. 

r 
Nos parece indispensable poder contar previamente con trabajos 

de la índole mencionada antes de emprender la obra que varios 
autores chilenos creían haber realizado ya con sus estudios de reco- 
lección, sin sospechar que en muchos casos se usaban los mismos 
vocablos y los mismos giros con idéntico sentido en los paises vecinos. 

Nuestro "Diccionario del habla chilena", por supuesto, no in- 
cluye nada de lo que es común y comente de la lengua general en 
Cepaña, de manera que no figuran en él voces como mesa, sol, taza, 

., a no ser que tengan en nuestro uso un significado especial que 
desconozca en la Península. Sin embargo, no hemos creído con- 
Riente eliminar de nuestro inventario aquellos vocablos que el 

Léxico oficial registra solament8 para una o dos regiones de la 
Península y, además, para Chile, como, por ejemplo, la palabra 

aratero, ra, imputada por la R. Academia Española a Alava, 
agón y a Chile, etc. . 

Esta voz y muchas otras -hemos contado cerca de cuarenta- 
ían, por ahora, tan propias de nuestro pais como de ciertas provin- 
S de España. Sólo el futuro, una vez terminado el "Diccionario 
stórico de la lengua española", podría aclarar definitivamente 
~roblema de la prioridad en el uso de ellas. 

Por el momento, nos parece lo más probable que se trate -por 
menos en ciertos casos- de algunos arcaísmos, vale decir de 
:es llegadas a América en los tiempos de la Colonia y relegadas - 

r.kara a provincialismos en España. Por ejemplo, bilmar, biznar, 
Imputado a Salamanca, Cuba, Chile y Mkxico, figura ya en el voca- 
pulario de Oudin (1607) y de Franciosini (1620). Se habri usado, 

19 , , - ; , , , ' ! , \ . 



pues, ya en el siglo XVI; ernpelIa pella, de manteca, es .vocablo de] 
siglo XVII. Lo registra Sobrino (1 705)'. 

Ha sido, pues, nuestro propósito reunir en la presente obra todo el 
material léxico que registra el Diccionario de la Real Academia 
como de uso en Chile, luego también una gran cantidad de términos 
designados como 'americanismos', cuyo empleo se ha comprobado 
en nuestro país, eliminando todos los demás que no han podido ser 
confirmados. En seguida, hemos acogido numerosas voces y locu- 
ciones que tienen mucha circulación en Chile, tanto en el habla 
formal como la lengua familiar, popular e incluso vulgar, que hasta 
el momento no han sido admitidas por la docta corporación españo- 
la y quizás, en muchos casos, no tenddn nunca la oportunidad de 
ser tomadas en consideración De entre estas últimas habrá tal vez 
muchas que ocurran también en otros países hispanohablantes, pero 
mientras no haya constancia de ello, tendremos que señalar, por 
lo menos, su uso en C hilk , 

Nuestras fuentes de las cuales proviene el material selecciona- 
do que aquí presentamos, no son Únicamente los "diccionarios de 
chilenismos" mencionados más adelante en la bibliografía, sino 
también muchas obras literarias extractadas por nosotros con el 
propósito de documentar con ellas el uso de vocablos y giros y asegu- 
rar así la definición ofrecida, Además, aprovechamos para igual 
fin la prensa diaria que es un importante factor que promueve y di- 
funde abundante material lingüístico de actualidad que, en muchos 
casos, aún no ha encontrado la consagración definitiva por parte 

Y .' 
de la Real Academia Española. 

De esta manera teníamos a nuestra disposición todo lo pertinente 
e indispensable para pblicar un "vocabulario documentado". Sia 
embargo, optamos, al Último, por prescindir de la documentación a 
ejemplificación, porque si hubiéramos agregado todos estos ele- 
mentos ilustrativos, ellos habrían dado a nuestra obra una exten- 

*César Oudin, Tesoro & las dos lenguas francesa y española, París, 1607. 
Lorenzo Franciosini, Vocabulario español e italiano, Roma, 1620. 
Francisco Sobrino, Diccionario nuevo de lengucr española y fmncesa, Bmse- 

las, 1705. . . 

(Véase Samuel Gili Gaya, Tesom 1exicogr~i.0 1492-1 726, Madrid, 1947). 
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sión tal que, posiblemente, hubiera no sólo retardado sino tal vez 
impedido su publicación. 

No hemos creído conveniente incluir en el presente volumen la 
parte paremiológica, pues dediciremos a ella un libro especial, lo 
mismo que a la toponimia. --. 

Tampoco hallará el usuario de nuestro léxico variantes fonéticas 
de los vocablos ni alteraciones morfológicas que suelen emplear con 
cierta frecuencia los iletrados de las clases populares, pues un 
léxico no es a la vez un tratado de fonética ni un compendio de normas 
gramaticales. 

Sin embargo, con el fin de facilitar la lectura de ciertas obras de 
nuestra literatura criollista que pretende reflejar en su grafía las 
peculiaridades de la lengua popular chilena, hemos creido útil 
ofrecer en las páginas de este prefacio, un cuadro muy sintético de 
los principales rasgos fonéticos y morfologicos de nuestra lengua po- 
pular, cuyo vocabulario está incorporado en gran medida en el 
presente tomo. 

Debemos advertir que no todos los fenómenos propios de la len- 
gua popular y vulgar son exclusivos del habla chilena, sino que la 
mayoría de ellos son corrientes en muchos países de Hispanoamérica. 
No obstante, hay algunos que caracterizan en ciertos detalles el 
modo de hablar de nuestro pueblo en particular. 

I J 

E CUADRO SINOPTICO DE ALGUNAS PECULIARIDADES 

FONETICAS Y MORFOLOGICAS DEL HABLA 
POPULAR DE CHILE 

rasgos dialectales del español de Chile no tienen mucha trascen- 
ia en el habla corriente de las clases alta y media culta, pero 
ieren caracteres más notorios en los niveles populares, donde 

-- 
u. > - 

ominan las formas plebeyas sobre las de mayor prestigio. 

?! Señalaremos aquí sólo aquellos fenómenos que suelen encon- Vr expresión gráfica en obras literarias criollistas. Por eso, no fi- 
araran en este breve resumen casos pertenecientes al consonan- 

1-0, tales como el de la z. y c. (ante e, i) por ejemplo, que siempre 
suenan como s. o el del grupo tr con una realización parecida a la 
del grupo tr inglés, N mencionaremos la dculación dkbil de la r I 2 1 



ante n o de .la sr vibrante asibilada Q u a k b .  también fuera dc 
nuestras consideraciones la articulación fricativa mediopalatal O 

prqpalatal' de la g ante e, i, ya que todos estos rasgos están casi to- 
tdmente ausentes en la reproducción gráfica del lenguaje .popular 
de dichas obras. 

1. Vocalismo 
1 

Nuestra lengua popular muestra a través de todo el temtorio ni-  
cional, ocasionalmente, ciertos cambios articulatorios que, en el 
vocalismo, son o de asimilación o de diferenciación. 

Entre los prime& hay que nombrar la monoptongación: conspico 1 

( = conspicuo); dicrsiete ( = diecisiete); preba ( = prueba); Usebio 1 
(Eusebis), etc. Frecuente es también la consonantización de voca- l 
les: Abrelio (Aurelio); jabla (jaula), etc. 

Luego la contracción de sílabas: l o  al juntarse vocales iguales: 
albaea (albahaca); alcol (alcohol); crer (creer); 20 al concumr vo- 
cales diferentes: quer (caer); zanoria (zanahoria). 

Idénticos fenómenos aparecen también en fonética sintáctica: 
mijita (mi hijita); ropusá (ropa usada). 

Labialización se da en casos como Filumena (Filomena). 

Entre las diferenciaciones, por otra parte, ocurren ejemplos co- 
mo pior (peor), pronunciación que se escucha con mucha frecuencia l 

también entre gente ilustrada; almuá (almohada), etc. 
Epéntesis de consonante antihiática aparece en madestro (maes- ~ 

tro); stzndha (sandía); mogo (moho); aborro (ahorro), etc., todos 
ellos pertenecen a la lengua vulgar. 

También se escucha a menudo metátesis en estuata (estatua) 
pero rara vez se ve impresa esta trasposicion. 

2. En cuanto al consonantismo, mencionaremos, como dijimos, sólo 
algunas peculiaridades muy notorias. 

Es común en todo el país, en la lengua popular y, no pocas veces, 
en la familiar en general, la sustitución de bue -por güe-: güeno 
(bueno); güelo (vuelo), etc. Muy frecuente, en la lengua vulgar, 
es la vocalización de la b: aula1 (hablar). Del mismo modo se carac~ 
teriza el habla de los bajos niveles sociales por el cambio de la f enji 
en el grupo ortográfico -nf-: conjundió (confundib). La sustitucióis 
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I 
de f por'j es un ~~lgarisirna corriente tarnbidn-en caso8 c m o  jheftfbe); 
juerte (fuerte), etc. 

En la lexigua pópular y en d habla irdomal culta, se pie1 ' comb- 
mente la d- en 'la tenninacián -ado e -ido: eurao (curado), m i o  (co- 
sido), etc. t . 

La -d final de las palabras tenninadas en -ad, -ud se relaja y suele 
perderse totalmente, en el habla familiar de la clase culta y en la 
lengua popular: verdá (verdad); sali (salud), etc. = m  i L . .' 

Por su notable alcance conviene indicar, además, la eerte q ~ & $ g  
an corrido en el habla popular y familiar chilena, algunas c~aw>nan$~; 
:S intervocálicas. a . - 

7 

Uno de los fenómenos más corrientes y muy conocidos al respect$lb- 
-* 5 

s el que atañe a la -d- intervocálica, la que llega a desaparecer por r 

ompleto, sobre todo en los bajos estratos sociales, en numerosas 

gao (tejado), etc. 
ombinaciones: náa o na, (nada), deo (dedo), maúra (madura), 

Otra consonante que en posición intervocálica tiende a debilitarse 
a perderse en algunas palabras de mucho uso es la -r-. Así enpáao 

la (para); paca' (para acá). Este fenómeno alcanza también al len- 
yaje familiar de la clase culta. 

Es, en cambio, sólo vulgar la pérdida de la -g- intervocálica en 
asos como juar (jugar). 
La pronunciación chilena de la s ofrece cierta variedad, sobre 

xio, tratándose de la implosiva, la que puede oscilar entre la ar- 
culación de una s plena (asno), la asimilación (anno), la aspira- 
ion (ahno) o la pérdida completa (fóforo). 

Estos matices pertenecen a la norma general del español de Chile. 
.a aspiración, por ejemplo, se da en todas las clases sociales, sin 
lue se sienta como infracción al habla culta; la pérdida es la norma 
- la lengua vulgar, en final de palabra, delante de pausa. Sólo 

ultimo caso suele expresarse gráficamente en la literatura -que 
za el lenguaje popular. 

Otro fenómeno muy común es la neutralización de las consonan- 
es r y 1 las que se sustituyen entre si con mucha frecuencia, igual 

que en el habla popular de Extremadura y Andalucía: arguno, gorpe, 
calbón, decil, cuelpo, etc. 

I 23 
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'-. - ,fi+or lo que respecta al yeismo, que abarca hay día la casi totalidad 
del territorio chileno, puede decirse que sólo en contadas ocasiones 
se le encuentra representado en los cuentos y novelas de la literatura 
criollista chilena: cavayo (caballo) o, al revés chirimolla. 

Merece anotarse que la h- inicial se aspira frecuentemente, sobre 
todo en el habla rural, desde las provincias sureñas hasta Santia- 
go, confundiéndose a menudo con la j-: jediondo (hediondo), pero se 
halla pocas veces expresada en la escritura, 

Entre los casos de asimilación hay que señalar los que se dan en 
los grupos -sb- y -sg-, el primero de los cuales se convierte en -f-: 
refalar (resbalar); y el otro, en j! arrqar (arriesgar), arrejao (arries- 
gado), amjón (arriesgan), armjonado, jujao (juzgado), formas que 
se leen no pocas veces.en los textos. 

J 

Es frecuente escuchar en el habla de las gentes del pueblo la voca- 
lización de las consonantes sonoras b, d, g, sobre todo, entre vocal y 
liquida: reila (regla), paire (padre), comaire (comadre), audomen 
(abdomen), etc. Todas estas formas y otras similares aparecen cons- 
tantemente en las obras de la literatura popular criollista. 

Con igual frecuencia se halla en tales textos la vocalización de 
la primera consonante en ciertos grupos cultos. Las combinaciones 
que la lengua popular chilena rechaza regularmente son las siguien- 
tes: abs, acc, act, ecc, ect, aps, apt, epc, ept: ausoluto (absoluto); 
aución (acción); pauto (pacto); direución (dirección); correuto 
(correcto); cáusula (cápsula); auto (apto); mnceución (concep- 
ción); conceuto (concepto). 

Las vocalizaciones que dan por resultado au y eu son comunes a 
todo el temtorio chileno. Lo general en Chile es la vocalización en 
u, la cual es más frecuente en ect que en act; la vocalización en i 
(caráiter, pe@éito), en cambio, es sólo ocasional. 

Algo similar ocurre con los grupos ax, ex, ox: máusimo (máximo), 
eusamen (examen), próusimo (próximo), etc. 

Es importante también recordar a los lectores, que ignoran las 
peculiaridades de la lengua popular chilena, que hay varios casos 
de las llamadas equivalencias acústicas que conviene tener presen- 
tes. Ya se mencionó la sustitución de f por j, como en jutre (futre), 
jue (fue), etc. Además ocurren: 
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', 
b por g: gómito (vómito) 
b por k: ocsennic (obsepar) 

m por b: bayonesa (mayonesa), 
La alternancia entre d y g: pagre (padre) es muy común en la 

lengua rústica, pero raramente representada gráficamente en los 

Finalmente, respecto de algunos cambios acentuales propios de 
la lengua popular nuestra, sólo anotaremos aqui el de a í l  di &i: 
cáida, quéida (caída) por la grafia de la Última forma que disfraza 
bastante la que se acostumbra ver. 

Por lo que se refiere a la morfología sólo nos parece oportuno seña- 
ar aqui algunas peculiaridades relativas al verbo. 

Desde luego, conviene advertir que la lengua popular hace amplio 
uso del voseo en la conjugación de los verbos, empleando el vos con 
la segunda persona del plural del verbo, pero dándole valor de sin- 
gular. De este modo reemplazó el tú con las formas de segunda per- 

Idos paradigmas de más uso son los del presente de indicativo y 
ubjuntivo, de pretérito imperfecto indicativo y de futuro indicativo, 

n el siguiente cuadro: 

Pres. subj. 

(VOS) cantís O cantih 
(VOS) comai 
(vos) vivai 

Futuro 
(vos) cantarí o cantaría 
(vos) cantaris o cmtarih 
(vos) viviris o viviríh 

Otra característica del habla popular y vulgar es la frecuente dip- 
al radical de algunos verbos, en oposición a la 

ma general. Así verbos con -e- en el radical ofrecen -ie-: com- 
"endo (compmnder); aniego (anegar), priendo (prender), etc., 
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y verbos con -o- en la sílaba tónica, conuiaan la -o- en -ue-;- tueso 
(toser); cueso (coser); suerho (sorber). 

1 ~ 

Por otra parte, se comprueba la no diptongacion, contraria -al uso 
correcto, en verbos con -e- en el radical: apreta (apretar); ,quebra 
(quebrar), etc. y, en los con -o- en el radical: forza (forzar); soldo 
(soldar), etc. 

Por hitirno, recordaremos que nuestra lengua popular conserva, 
en una serie de verbos algunas formas arcaicas. Las mhs corrientes 
son: sos (sois); haiga (haya); en todo el presente de subj.; vía 
(veía); vide (vi); vido (vio); truje (traje); escrebido (escrito); po= 
nido (puesto), etc. 



L i ~ t a  de vocsi citadas 

conjundió, 22 
conspico, 22 
correuto, 24 
cosio, 23 
crer. 22 
cuelpo, 23 
cueso, 26 
Curao, 23 
chirimolla, 24 
decil, 23 
deo, 23 
dicisiete, 22 
direución, 24 
escrebido, 26 
estuata, 22 
eusamen, 24 
Filumena, 22 
foforo, 23 
forza, 26 
gomito, 25 
gorpe, 23 
güelo, 22 
güeno, 22 

haiga, 26 

jabla, 22 
jediondo, 24 
juar, 23 
jue, 23,24 
juerte, 23 
jujao, 24 
jutre, 24 

madestro, 22 
maúra, 23 
máusimo, 24 
mijita, 22 
mogo, 22 
na, 23 

naa, 23 
ocservar, 25 
pa, 23 
paa, 23 
paca, 23 
pagre, 25 
paire, 24 
pauto, 24 
perfeito, 24 
pior, 22 ' - 

ponido, 26 
preba, 22 
priendo, 25 
prousimo, 2 
quebra, 26 
queida, 25 
quer, 22 
refalar, 24 
reila, 24 
ropush, 22 
salú, 23 
sandiya, 22 
soldo, 26 
SOS, 26 
suerbo, 26 
tejao, 23 
truje, 26 
tueso, 26 
Usebio, 22 
verda, 23 
via, 26 
vide, 26 
vido, 26 
vivái, 25 
viviai(s), 25 
viviris, 25 
vivís, vivih, 
zanoria, 22 

'.+M 
. . . -  .. . - " > C  d..  

' r  9 
-A,  - ." 
!r 

7 -: 
I .,. 

an las paginas. 



D I C C I O N A R I O  



Acad. Ch. 

adv. neg. 
Adm. 
Agr. 
Agrim. 
A lb 
amb. 
A mér. 
A nat. 
A nd. 
ant. 
apl. 
apoc. 
ár. 
A rq. 
A rqueol. 
Astmm. 
aum. 
A viac. 

Biol. 
Bot. 
Coa. 
com. 
Constr, 
Cuf. 

Dep. 

' Diet. 

D.R.A.E. 

Electr. 
expr. 
af. 
f 
fam. 
Fann. 
fest. 
f ig. 

- Academia Chilena 
- adjetivo 
- adve&io 
- Adverbio de nqpción 
- Administración 
- Agricultura 
- Agrimensura 
- Albañileria 
- ambiguo 
- América 
- Anatomía 
- Andalucía 
- anticuado 
- aplicado - apocado 
- arabe 
- Arquitectura 
- Arqueología 
- Astronomía 
- aumentativo 
- Aviación 

- Biologia 
- Botánica 
- lenguaje de los ladrones 
- común 
- Construcción 
- Culinaria S l a _  

I 

- Deportes 
S Derivado 
- despectivo 
- Dietética 
- diminutivo 
- Diccionario Real 

Academia Española 

- Electricidad 
- expresión 

eufemismo 
- femenino - familiar 
- Farmacia 
- festivo 
- figurado 

For. - Forense 
Fof ogr. - Fotografía 
fr. francés 
~ m k i  31 - frase 

Ganad. - Ganaderia 
Geog. - Geografía 
Gram. - Gramática 

Hip. 

Ind. sal. - Industria Salitrera 
int r. - intransitivo 
ingl. - inglés 
interj. - interjección 

L.O. 
loc. 

- Léxico Oficial 
- locución I 

m. 
m. adv. 
m-vf .  
Mar. 
Mec. 
Med. 
Min. 
Mit. 

Naut. 
n. 

Pat. 
pl- 
PP. 
por ext. 
prnl. 
p. us. 

- masculino 
- modo adverbial 
- masculino y femei 
- Marina 
- Mecanica 
- Medicina 
- Mineria L 

- Mitología 

- Náutica 
- neutro 1 : 

- Patología 
- plura i 

- participio pasado : 
- por extensión 
- pronominal l 

- poco uso 

Quím. - Química 

recip. - reciproco 
Reg. - Regionalismo $ 1  

R. sal. - Región salitrera ), 

nist. - rústico 

S. 

Sin. 
- sustantivo 
- Sinónimo 

tr. 



Usase más en plural 
Usase más como sustan- 
tivo 
Usase también como ad 
jetivo 
Usase también figurado 
Usase también como pro- 
nominal 

- Usase también cgmo sus- 
tantivo 

- verbo 
- Véase 
- Veterinaria 
- vulgar, vulgarismo 



. Enfermarse de la ba- venden articulas de comercio o comes- 
tibles al menudeo // Abacería * 

&a. f. fig. vulg. Mujer que admi- abasttm. m. Persona que compra ga- 

istra un lenocinio. nado o reses vivas destinadas al matade- 
ro // Persona que se dedica a negocios 

dado, da adj. Dicese de la perso- de abasto. 
ivil. Reg. de Aisén. 

abe jk  m. 2001. Insecto himenoptem co- 
ajino, adj. Dicese de 10s habitan- mun en Chile central y austral, cuya 

de las provincias del Norte // Na- miel se puede comer (B&s chilensis) 
al de las zonas costeras y de tierras // Sin. ~ c d n  c ~ l o d .  

abichane. pml. Chile y Uruguay. Con- 
ear. tr. Disparar con balas; herir o taminarse con parbitos las heidas 

atar con balazos. externas de los animales, especialmente 

ar los remos de una caballares o vacunos. 

barcación a lo largo y sobre los ban- abisagiai. tr. Alistar y dar lustre a los za- 
S con el objeto de atracar al muelle Patos con labisagra. 
Aharrar madera al lado exterior de dr p.p. de pbismar. Admira- 

na embarcación. Reg. de Chilak. do, sorprendido. 
ademe. prnl. Mirar como fácil un pml. Asombrarse, Pdmirprse. 
roblema o un encargo. Se refiere a 
a actitud despectiva frente a una si- *OC-- m. Chile Y Peni- Monstruo 
ación o a un trabajo. imaginario 11 Persona muy fea // Per- 

sona enfadosa y pesada. 
am@do, da. adj. Chile y Pení. Di- 
ese de la persona a quien se considera ~ ~ ~ c ~ ~ -  p d .  h ~ a n c h m e  PQr ac- 
uda~ ,  desvergonzado o libertino. U. ción del uso el agujero cilíndrico de las 

ruedas de carretas y carruajes el cual es- 
t i  destinado a contener el eje respectivo. 

~ m i e a i o .  m. Chile y Peni. Esta- 
que ha perdido el sen- abollado, da adj. fig. Dicese de una per- 

sona que esta económila o moralmente 
arruinada. U.t.c.s. 

arraj-. pml. Chile y Perú. Enca- abollado. . . . // Estcrr o a d r  aiQ8acrso. 
allarse, entregarse a1 libertinaje. loc. fm. Estar una persona disminuida 

en su situación, ya sea moral o económi- 
Acumular mercaderías ca B~~ ~ o l o ~ o .  

n el objeto de imponer un precio // 
aboaibrdo, da  adj. Que time la cabeza 
cargada o atronada o se siente aturdido. 

m. . . . // TkIda de abarm- // Dícese &l que está achispado, ca- 
o almacén en el cual se si ebno. 
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ABOMBAR 34 A C A ~  
abombar. ir. Chile, Argentina y ~ i c a r a -  
gua. Achispar, embriagar. U.t.c. 
prnl. 

abombiilado, da fig. Dicese de los pan- 
talones o mangas muy ajustadas al 
cuerpo. 

aborlomdo, da. adj. Chile y Colombia. 
Aplicase al paño u otra tela que, por 
defectos del tejido, presenta una su- 
perf icie irregular. 

abodcarse. prni. fig. Chile, Amér. Em- 
brutecerse. 

aboyaatar. intr. vulg. Flotar una cosa 
en el agua. 

abrigador, ra. adj. Chile. Mixico y Peni. 
Dicese de la ropa, ya sea sobre'todo o 
vestido, que protege del fno en forma 
importante. 

abrirse. prni. Mostrarse generoso // En 
el juego de naipes de la veintuna, hacer 
dos juegos un mismo jugador // H@. 
En las carreras de caballo, perder la li- 
nea, en especiai en las curvas. 

abrochar. tr. Asir o tornar a una persona 
para prenderla o para castigarla 11 
Comprometerla en una gestión o nego- 
cio // tr. Reñir cuerpo a cuerpo dos 
personas // Cohabitar. 

abrojo. m. Bot. Planta de la familia 
de las Rosáceas (Acaem splendends), 
que crece frecuentemente en las zonas 
del Sur, cuyos frutos tienen púas. 

absoiptamcde. adv. neg. Chile y Hon- 
duras. NO, de ninguna manera. Ex- 
presión negativa de carkter categó- 
rico. 

abucioncro, ra. adj. Dicese de algo que se 
estima de mal agüero. Reg. de Chiloé. 

abuelita. f. fig. Gorra de tejido fino 
que se pone a los niños, especialmente 
durante los primeros meses, para prote- 
gerlos del frío. 

+ulloaPdo, da. adj. Chile, Amér. Guarne. 
cid0 de bullones // Dicese de la parte 
de los vestidos que aparecen como bulla 
nes por defecto de la confección. I 

abusador, a. adj. Dicese de la persona 
que tiene el hábito de excederse en su 
conducta en desmedro de otras, moral a 
físicamente. Abusón. 

C = 

abutagar#, prnl. Sentir en el abdoma 
alto plenitud o malestar después de m 
midas abundantes y condimentadas. 

acabaüado, da fig. despect. fam. Dicq 
de la persona que tiene el hábito de atm 
pellar, ya sea en un sentido físico o nk 
ral. 

acabar. tr. vulg. Eyacular durante las m 
laciones sexuales. 

acachado, da. p.p. de acacharse. Dicw 
de la persona que tiene articulas, objetq 
o mercancías que no puede vender o cp 1 
son inservibles. 

acachaise. prnl. Tener exceso de trabah 
de obiigaci~nes // Tener en un com9- 
cio exceso de algunas merca&as, lar 
que no tienen venta. Sin. oliuesame I 
Reg. del Sur, en especial de c hil&. ~ 

acalorarse. pml. fig. Molestarse, enfadar' 
se, enojarse a menudo de manera subir- 

acampado, da. adj. fig. fam. Dícese 
la persona que sin ser de la vida rur 
tiene los hábitos de las gentes que viv 
en el campo. .I 

acanacado, da. adj. despect. farn. Ch 
y Peni. Dicese de la persona cuyas m 
racterísticas faciales se parecen a las de 
los habitantes polinésicos. 

acanaladura. f. Acción y efecto de aci. a 
nalar. 

acañonado, da adj. fam. Coa. ~ r m a b  a 
con revólver. kP I 

acápite. m. Chile, Amér. párrafo en 
escrito o discurso. 



a e a d a d m  f. ~ i g .  Fallo en la lineade 
puntos en las medias de uso .femenino. 

acasecame,, prd. Chile y Pení. Hacerse 
~arroquiano o comprador habitual en 
una tienda o negocio, especialmente de 
articulas de consumo. 

acatól'io, ca. adj. Dicese de la persona 
que no profesa la religión. U.t.c.9. 

sciÓn f. Billete de lotería o de rifa. En 
desuso. 

f. fam. Sensación de ardor en el 
estómago // Vinzigrera // Hiperclor- 
hidria. Variante acidia. 

ceitada, f. Acción de aceitar, de poner 

I aceite a una máquina o motor // fig. 
Dar una participación en dinero indebi- 
da en la ,gestión de un negocio // fig. 
Coima. 

Ice ite de castor. m. Aceite de ricino. 

I 
ceite de maravilla. m. Aceite, en calidad 
de comestible, obtenido de la flor del 
girasol o maravilla. Es el aceite usgdo 
en Chile. 

t ceitillo. m. Preparación cosmidca de 
aceite perfumado para el tocador. 

ceítunillo. m. Bot. Arbol autóctono de 
la familia de las Aextoxichceas (Aexto- 
icum punctatum], de madera valiosa 

' ' Sin. o~IPIPO, t e w ,  palo mrre~io. 

b w d o ,  6. adj. Dicese del lenguaje 
fatico // Definido. 

elilk. m. Bot. Aibusto sureño de la fa- 
ilia de - las Loganiaceas (Buddleia 

ayuna). Sus hojas estan cubiertas de 
n velo amarillento. E 
ezade. adj. Que, aceza, que jadea 0 

espira f atigosamente. 

)idh. f. V. acedia. 

Bbmdo, da. adj. Dicese de la perso- 

que pa~iciga die los efmtus qd&bre~ 
duce el tBsco en los fumadWs, &m 
asimismo de Ea voz entanqa&d@@br 
el exceso de fumar. 1 .,, 1 4  . 

aeioaera. f. Chile y A rge~inrr. Fieza'de 
metal o de cuero que se mantiene fija 
en la silla de montar y de la cual welgg 
la acción. Variante: arcb~~cra. 

aclarado. m Bebida alcohólica prepara- 
da con lagrimilla, sometida a un pro- 
ceso de clarificación con ceniza de 
sarmiento y clara de huevo. 

7 

acocallsrsc, prnl. Reg. del Norte. Oxidar- 
se. 

aeodiilado, da. adj. Dicese de los caballa- 
res que han sufrido cinchera // m. 
Cinchera. 

acodillar. tr. Chile y Argentina. Clavar 
las espuelas detrás de los codillos del 
caballo. Reg. del Sur. . ' 

acdilarse. prni. Padecer cinchera una 
, "  

caballería. 

aco&c. adj. Dicese de la petición, pre- 
sentación o reclamo dignos de ser-aco- 
gidos favorablemente por la autoridad a 
la cual se eleva. 

acblita f. Monja que en el convento a que 
pertenece hace de ceroferario. Voz anti- 
cuada, casi en desuso. 

acollarar. tr. Chile y A~entina.  Unir o 
atar a dos personas, animales o cosas 7) 
prnl. Cogerse por el cuello, apercollarse 
//vulg. Unirse ilicitamente hombre y 
mujer, hacer vida marital. Variante: 
~ O a c r r t ~ e .  

acomodarse. prnl. Unirse en matrimonio 
un varOn con mujer adinerada o lo con- 
trario. 

8emOdQ. m. Aderezo, compostura, 
ornato. 
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